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INTRODUCCIÓN 
Este trabajo tiene como objetivo delinear el campo de actuación de los 
neopentecostales, enfatizando la dimensión política de la asistencia 
social en las iglesias. En un contexto de retracción de políticas 
sociales y de empobrecimiento de las relaciones de trabajo y 
desempleo creciente, las iglesias pentecostales ofrecen más que un 
servicio religioso que pueda atenuar los problemas de integración 
social. Trabajando más allá de la referencia religiosa, los evangélicos 
construyen redes de protección social que sirven para enfrentar la 
situación de pobreza de sus fieles. En este trabajo discurriremos 
primero sobre el contexto de los cambios habidos en la relación entre 
Estado-sociedad, que al largo de los años 80 favoreció la aparición del 
Tercer Sector, configurándose nuevas articulaciones entre diferentes 
segmentos de la sociedad que se organizaron  en torno de la defensa 
de los derechos humanos. Luego, mostraremos las diferentes 
relaciones establecidas entre las iglesias pentecostales y la asistencia 
social. Por último, veremos como los representantes políticos 
institucionales lidian con las interfaces entre la religión, la asistencia e 
la política. 
 
1. LAS IMPLICACIONES POLÍTICAS Y SOCIALES DEL 
TERCER SECTOR 
El periodo de redemocratización en Brasil contribuyó para la 
movilización de la sociedad civil que presionó al Estado con el 
objetivo de ampliar las formas de participación política. La 
Constitución de 1988 adoptó un modelo de bienestar social 
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universalista, pero no completamente estatal. La gestión de las 
políticas sociales pasó a incorporar representantes de la sociedad civil, 
que tuvieron garantizada la participación en los concejos federales, 
estaduales y municipales. La inserción de la sociedad civil en la 
gestión de las políticas sociales es considerada una conquista  que 
resultó en la presión de los movimientos sociales de los años 80, 
organizados con el objetivo de combatir la desigualdad social.  Se 
trataba de pensar nuevas formas de lidiar con la “cuestión social”, que 
había pasado a ser concebida como una “cuestión de derechos” para 
segmentos sociales vulnerables, tales como: niños, negros, personas 
deficientes, viejos, etc. La intensión era mostrar que la intervención 
política debería reconocer la singularidad de cada segmento, a través 
de la construcción  de programas y proyectos sociales que 
estableciesen una convergencia entre política social y derechos. Sin 
embargo el énfasis en el derecho no implicaba en una responsabilidad 
exclusiva del Estado, que pasó a cobrar también de la sociedad su 
contribución en la concretización de esos derechos. 
El reconocimiento del trabajo de algunas ONGs, hizo con que estas 
adquiriesen influencia política, logrando realizar diversas sociedades 
con el Estado. La reforma del Estado, lanzada por el gobierno 
Fernando Henrique en 1995 introdujo en la agenda política la 
participación de las ONGs, en las llamadas actividades no exclusivas 
del Estado. Identificadas como propiedades públicas no-estatales, 
fueron consideradas esenciales a la ampliación de la participación en 
la esfera pública, contribuyendo con el avanzo en el proceso de 
publicización. 
Durante la década del 90, la sociedad civil entendía el Tercer Sector 
como recurso de movilización. El declinio del socialismo y la recusa 
en la creencia de la integración por el mercado sirvieron para aglutinar 
en su vuelta las más variadas instituciones. Siendo bastante 
heterogéneo, este sector era formado por ONGs, iglesias e 
instituciones filantrópicas. A nivel de la acción social su pretensión 
consistía en constituir una práctica social alineada con la ética y con la 
defensa de los derechos humanos. 
En esta época, el hecho de que las personas reclutadas por el Tercer 
Sector perteneciesen a determinada institución religiosa no parecía un 





problema, por el contrario, se vio en eso la posibilidad de 
participación del voluntariado, cuya acción siempre fue marcada por 
la idea del “amor al prójimo”. Para los representantes del Tercer 
Sector, se trataba de sobreponer la caridad a una práctica vinculada a 
un discurso que reunía solidaridad y ciudadanía. Entre los principales 
movimientos se destacan: el Movimiento por la Ética en la Política, la 
Campaña de la Acción de la Ciudadanía contra el Hambre y la Miseria 
y por la Vida, conocida como “Campaña de Betinho”, y el 
Movimiento Viva Río. Según Marcelo Camurça “essa história 
“submersa” da “caridade” no Brasil, marcada pelo donativo 
pessoalizado, baseado em valores cristãos e centrado em relações de 
reciprocidade e redes religiosas, hoje emerge adquirindo visibilidade e 
combinando-se com programas governamentais e empresariais, em 
meio a transformações recentes nas articulações que visam a 
constituição de uma “sociedade civil”.” (Camurça, 2005: 45). 
Las ONGs movilizaron personas con un discurso que clamaba por la 
construcción de una ciudadanía activa, capaz de concretizar derechos, 
siendo, por ende, complementar al Estado. La idea de que la sociedad 
podría actuar autónomamente, buscando intervenir más rápidamente 
en los problemas locales, elaborando proyectos a fin de transformar la 
realidad surgía como alternativa. Las ONGs que consiguieron 
legitimidad  durante el proceso de elaboración de la Constitución de 
1988, sustentaban su discurso con base en una crítica a la burocracia y 
a los abusos de poder del Estado. En este sentido, representaban 
también la insatisfacción de la sociedad con las instituciones 
tradicionales, con los partidos políticos y con los sindicatos. Con la 
retracción de la inversión nacional, muchas ONGs se tornaron 
dependientes del Estado. La escasez  de recursos hizo con que las 
ONGs construyesen redes que incluían organizaciones laicas y 
religiosas, lo que favorecía el mantenimiento de los proyectos. 
El fenómeno de la “emergencia de los evangélicos” ocurre en la 
década del 901. De ahí en adelante, los evangélicos pasaron a tener 
                                                
1 El movimiento pentecostal se inició en Brasil con la llegada de misionarios extranjeros: 
un italiano, que fundó la Congregación Cristiana de Brasil, en 1910, y dos suecos, que 
fundaron la Asamblea de Dios, en 1911.A partir de ahí, el pentecostalismo pasó por 
diferentes etapas, fruto de las acomodaciones entre diferentes énfasis misionarias y las 
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una presencia incisiva en el espacio público, sobretodo por la fuerza 
mediática y ascensión política (Freston 1992; 1993; 1996; 2001; 
Pierucci1996; Pierucci y Mariano, 1996; Burity, 1997; 2001; 2002; 
2006; Burity, Machado, 2006; Fonseca; 2002; Conrado, 2006; 
Machado, 2001; 2002; 2003; 2006; Oro, 2001; 2003). 
A pesar de la asistencia social no representar dentro de las iglesias una 
estrategia para llegar hasta la política, no se puede menospreciar su 
utilización por parte de los candidatos en época de elecciones. Los 
evangélicos perciben la asistencia  como una fuente de legitimidad en 
la esfera pública y espacio de solidaridad, donde los fieles cambian 
informaciones y establecen vínculos personales que puedan ofrecerle 
apoyo psicológico y material. 
 
2. IGLESIAS Y ASISTENCIA SOCIAL: LA SOLIDARIDAD 
PENTECOSTAL 
En Brasil, la asistencia social siempre contó con apoyo de las iglesias, 
en su cotidiano lidiaban con las familias que necesitaban de asistencia 
social. Durante las décadas de 70 y 80 predominó la filantropía en las 
iglesias católicas. Según datos del Instituto Brasileño de Geografía y 
Estadística – IBGE, el catolicismo era la religión que comprendía la 
mayor parte de los fieles en Brasil2. Esta situación comenzó a 
                                                                                                                        
condiciones socio-políticas nacionales. En una clasificación hoy tenida como clásica, Paul 
Freston (1993) dividió la historia del movimiento pentecostal en tres periodos: la primera 
en su inicio, de 1910 hasta 1950, cuando hubo el énfasis en los dons de glossolalia (hablar 
en lenguas por la acción del Espíritu Santo) y una expansión marcadamente en el Norte e 
Nordeste. En la segunda onda, entre 1950 y 1970, el movimiento estuvo marcado por las 
tiendas de evangelización (de “cura divina”), donde el don de cura ganó relevancia y  el  
polo irradiador se transfirió para São Paulo. A partir de 1970, ocurre la tercera onda que, en 
su origen estuvo mas concentrada en Río de Janeiro, teniendo como énfasis el don de la 
expulsión de demonios. Esta última onda, acentuó una dinámica sincrética con otras 
religiosidades además de la tradición evangélica y por incorporar innúmeros trazos de una 
teología de la prosperidad, han sido denominados como movimiento neopentecostal. 
2 No cabe hoy, afirmar que el Brasil es un país radicalmente católico, tornándose imposible 
ignorar el cambio en curso en el cuadro religioso brasileño. La oferta de denominaciones 
religiosas es enorme, aumentando el compromiso individual por la escogencia hecha. Los 
datos del IBGE referentes al año de 2000 evidencian no solamente la pluralización religiosa 
brasileña, con la mayoría católica reduciéndose de 83,76% para 73,8%, así como también el 
aumento de la tasa de los sin-religión que subió de 4,78% para 7,28%. Esta última 





modificarse a partir de la década de 80, con el avanzo del movimiento 
evangélico en las principales ciudades brasileñas. Tradicionalmente, 
los evangélicos no se ocupaban de la asistencia social en sus iglesias, 
pero con el crecimiento cuantitativo de fieles, este trabajo también 
pasó a ser desarrollado. Sin embargo, ni todas las iglesias 
pentecostales lidian con la asistencia social de la misma forma. 
Algunas crean una ONG, donde concentran todas las acciones sociales 
de la iglesia; otras desarrollan acciones en la propia iglesia y todavía 
existen iglesias que además de ofrecer asistencia por cuenta propia se 
asocian con alguna ONG. 
La asistencia en las iglesias es polemizada por los intelectuales, que se 
dividen entre aquellos que entienden que es la ausencia de ciudadanía 
que lleva a este tipo de comportamiento, por tratarse de un trabajo que 
no sobrepasa la filantropía, practicando la asistencia como caridad; y 
otros que ven en las iglesias un potencial de movilización social, 
capaz de responder a las demandas locales y de contribuir para el 
enfrentamiento de la pobreza. La cuestión, sin embargo, no se 
restringe a mera discusión acerca de la filantropía. Investigaciones en 
Brasil han demostrado que en diversas ONGs sus funcionarios 
también demuestran una percepción religiosa a respecto del trabajo 
que desarrollan. La precariedad en la concretización de los derechos 
sociales hace del referencial religioso un factor predominante en la 
asistencia a los necesitados.  Sin embargo,  la idea que la sociedad 
puede contribuir de forma solidaria con los proyectos sociales de la 
iglesia, sea en la forma de dinero o de trabajo voluntario, puede 
ampliar la percepción de que la concretización de estos derechos no 
dependen exclusivamente del Estado. De ahí la relevancia de las redes 
de inclusión formadas con la participación de las iglesias. Las redes 
incluyen una diversidad de servicios como cursos profesionalizantes, 
cursos que preparan para pruebas de aptitud académica 
(prevestibular)3, alfabetización de jóvenes y adultos, refuerzo escolar, 
asistencia psicológica, médica, jurídica, etc. 
                                                                                                                        
tendencia parece indicar una desinstitucionalización de la religión, como un buen número 
de brasileños buscando fuera de las religiones un sentido para la vida. 
3 En Brasil el ingreso a la universidad se da a través de una prueba de aptitud académica, 
una vez concluido el secundario. Para aumentar las oportunidades de entrar en la 
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El punto de vista de los evangélicos con relación a la asistencia es 
contradictorio, puesto que no admiten la dependencia del necesitado a 
la asistencia bajo el argumento de que “no se debe dar el pescado y si 
enseñar a pescar”. Aunque algunas iglesias realizan trabajo de 
distribución de cestas básicas, de ropas, etc… considerando la 
necesidad de prestar “socorro” en un primer momento. Se cree que 
con la participación consuetudinaria a los cultos, el individuo puede 
“adquirir fuerzas” para ingresar en el mercado de trabajo. Esas 
“fuerzas” pueden ser el resultado de la inserción en una de esas redes 
de protección, vía oferta de empleo o de cupo en los cursos de 
artesanía, peluquería, etc. Según Ronaldo Almeida “as redes 
evangélicas trabalham em favor da valorização da pessoa e das 
relações pessoais, gerando ajuda mútua com o estabelecimento de 
laços de confiança, além do aumento de auto-estima e do impulso 
empreendedor. Elas atuam, para além da sua finalidade religiosa, 
estrito senso, como circuitos de trocas que envolvem dinheiro, 
comida, utensílios, informações e recomendações de trabalho, entre 
outros” (Ameida, 2004: 10). 
Como afirman Ronaldo Almeida (2004) y Wânia Amélia Mesquita 
(2003) este pentecostalismo de servicios a diferencia del 
pentecostalismo tradicional, no inculca en los fieles un fuerte 
sentimiento de pertenencia a la comunidad. A pesar de la formación 
de vínculos frágiles, visto la rotatividad en las iglesias, las redes de 
protección social que construyen contribuyen para amenizar las 
dificultades enfrentadas por sus fieles. De esta forma, ellas cooperan 
de dos maneras, primero como referencia religiosa que mantiene el 
individuo motivado para la vida, después como atenuante de los 
problemas relacionados al desempleo y a la precariedad de las 
políticas de asistencia social. 
Según Flávio Conrado, aunque este trabajo aparezca como una 
“práctica asistencial” de las iglesias, se observa una tendencia a la 
institucionalización propia de los proyectos  y de la 
                                                                                                                        
universidad los alumnos hacen un curso denominado “pre-vestibular” que los entrena para 
la prueba. Estos cursos tienen duración de aproximadamente un año y son cursos pagos. 
Las iglesias, como otros grupos organizados que trabajan para la incorporación de las clases 
pobres en el sistema superior están ofreciendo esos cursos gratuitamente. 





profesionalización, debido a la incorporación, en sus actividades, del 
lenguaje empleado por el Tercer Sector (captación de recursos, 
ciudadanía, eficiencia, gestión de proyectos, etc.) en la formulación de 
sociedades con el Estado y otras instituciones. Si por un lado el 
trabajo de las iglesias implica en la “filantropización” de la asistencia, 
por otro lado,  hay una cierta “politización” al adoptar el discurso de la 
ciudadanía y participar de los concejos y foros de la sociedad civil, 
que se oponen al “asistencialismo” a favor de la defensa de los 
derechos humanos. Leilá Landim (2002), Francisco Oliveira (2002), 
de acuerdo con Conrado, a partir  de la década de 90, los evangélicos 
pasaron a valorizar el envolvimiento en el espacio público mediante 
acciones voluntarias y asociativas, ampliando la participación en los 
movimientos cívicos. 
 
3. LAS INTERFACES ENTRE LA ASISTENCIA EN LAS 
IGLESIAS Y LA POLÍTICA 
En las iglesias pentecostales, la asistencia social ha sido utilizada no 
sólo como una forma de prestar “ayuda al prójimo”, pero también 
como un camino para la construcción de una carrera política. A partir 
de 1994, la Iglesia Universal utilizó las acciones sociales de su 
organización – Asociación Benefíciente Cristiana4 – ABC – en la 
promoción de candidaturas de sus candidatos políticos. La Asociación 
                                                
4 A La ABC fue reconocida como “un órgano de Utilidad Pública en Brasil”, que es “un 
título concedido a la persona jurídica de derecho privado, constituida con la finalidad de 
auxiliar a la colectividad, o un de sus segmentos, prestando servicios considerados de 
interés público…” (Barbosa, 1998, p. 3). Esto significa que los objetivos de la ABC están 
de acuerdo con la Ley 9.790/99, que considera como organización de la sociedad civil de 
Utilidad Pública la organización cuyos objetivos comprenden por lo menos una de las 
siguientes finalidades: promoción de la asistencia social; promoción de la cultura; defensa y 
conservación del patrimonio histórico y artístico; promoción gratuita de la educación y de 
la salud; promoción de la seguridad alimentar y nutricional, defensa, preservación y 
conservación del medio ambiente y promoción del desarrollo sustentable; promoción  del 
voluntariado; promoción del desarrollo económico y combate a la pobreza; experimento no  
lucrativo de nuevos modelos socio-productivos y de sistemas productivos y de sistemas 
alternativos de producción, comercio, empleo y crédito; promoción de derechos obtenidos; 
construcción de nuevos derechos y asesoría jurídica gratuita de interés suplementar ; 
promoción de la ética de los derechos humanos, estudio e investigación; desarrollo de 
tecnologías alternativas; producción y divulgación de informaciones y conocimientos 
técnicos y científicos. 
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Beneficiente Cristiana – ABC desenvuelve varias obras sociales con el 
intuito de atender a las necesidades más perentorias de los segmentos 
más necesitados de la población: distribución de ropas y alimentos, 
parasistema del primario (proyecto leer y escribir) y cursos 
profesionalizantes.  Además de eso, esas actividades continuas 
generalmente están dirigidas para diversificados segmentos de la 
sociedad. Definida como el brazo social de la iglesia, esa entidad, es 
identificada por políticos y pastores de la Iglesia Universal, como una 
institución capaz de mitigar los efectos de la merma de los recursos 
del Estado en el área social. Como órgano de utilidad pública, la ABC 
puede establecer sociedades con el poder público. 
De manera general, las actividades de la ABC son dirigidas por líderes 
de la Iglesia, pastores y obispos. El desarrollo de las actividades 
sociales cuenta con el apoyo de miembros de la iglesia, cuya gran 
mayoría no es remunerada por los trabajos realizados. (A pesar que, 
en el caso de los cursos profesionalizantes, los instructores 
acostumbrar ganan un monto mensual por las clases impartidas). Para 
el mantenimiento de sus actividades, la ABC  cuenta con ayuda 
material, en la forma de víveres, por parte des fieles. De acuerdo con 
un levantamiento realizado por el ISER (Instituto Superior de Estudios 
de la Religión), en 2000 sobre las organizaciones sociales existentes 
en el municipio de Río de Janeiro, constató 99 iglesias Universal con 
actividades dirigidas a la sociedad. Las actividades no son restrictas al 
Brasil. Son llevadas a cabo algunas actividades en países como 
Venezuela y África del Sur. 
De hecho, es innegable la importancia que las iglesias tienen en el 
trabajo asistencial. Este trabajo no es realizado de forma 
desinteresada, además de contribuir simbólicamente en la formación 
de la imagen de la iglesia, sirve también como catalizador de votos de 
los fieles. Los políticos evangélicos trabajan con el objetivo de 
ampliar las redes de protección, visando atender las demandas de los 
fieles, incorporándolos en los servicios a través del clientelismo y de 
la construcción y ampliación de redes de servicios públicos y 
privados. Un caso ejemplar  ocurrió con el obispo de la Iglesia 
Universal del Reino de Dios, Marcelo Crivella, que en las elecciones 
de 2002 obtuvo 3.243.289 votos, lo que correspondió, en dicha 





elección, a 21,6% de los votos para el Senado. Crivella derrotó 
personalidades tradicionales de la política estadual e nacional, 
demostrando así que su electorado sobrepasa la cantidad de fieles de 
la Iglesia Universal del Reino de Dios. Su campaña se apoyó  en la 
propaganda del “proyecto Nordeste”, un proyecto ejecutado con el fin 
de viabilizar las actividades económicas en determinadas regiones del 
Nordeste brasileño5. Junto a la creación del ABC Rural, la iniciativa 
fue financiada con recursos provenientes de la venta del CD “El 
Mensajero de la Paz” que fue gravado por el Obispo. Desarrollado en 
el estado de Bahía, en la Hacienda Canaan, el proyecto beneficia una 
comunidad de pequeños productores que sobreviven con los recursos 
obtenidos en el local: fábricas, escuelas, guarderías y dispensarios. 
Para la implementación y desarrollo de estas innovaciones de cuño 
más social, el liderazgo de la iglesia buscó entidades y empresas que 
contribuyeran para la concretización del proyecto (Mesquita, 2003). 
Las iglesias evangélicas también garantizaron su participación en la 
sociedad formada con el estado de Río de Janeiro, para colocar en 
funcionamiento el programa “cheque ciudadano”. Dicho sea de paso, 
proyectos con niños constituyen la mayor parte del trabajo asistencial 
de esas iglesias (Conrado, 2006). En las prefecturas es un hecho 
común sociedades con iglesias evangélicas para llevar a cabo 
programas sociales. 
Actualmente, los candidatos evangélicos han utilizado la asistencia 
social como forma de propaganda política en los medios de 
comunicación, principalmente la televisión. Son presentadas las 
acciones sociales que son desarrolladas en la iglesia, como sucede con 
el concejal Nelson Ferreira, representante político ligado a la Iglesia 
Cristo Vive del municipio de Río de Janeiro. También hay la 
estrategia de presentar las acciones sociales en los barrios pobres 
(favelas) y el apoyo de liderazgos de las iglesias pentecostales, como 
                                                
5 De acuerdo con el obispo Crivella, la implantación, en el año de 1999, de la Hacienda 
Canaá, en Irecé Bahía visa a presentar soluciones para el área, con tecnologías y otras 
inversiones. Adaptada a las condiciones locales, la ABC-Rural se fundamenta en la 
experiencia de kibutzin israelíes: asentamientos comunitarios, básicamente agrícolas, 
creados usando la irrigación del suelo con agua del subsuelo. Según el obispo Crivella  
además de la implantación de la tecnología israelí de irrigación por el método de goteras 
computadorizadas. 
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han hecho las concejales Lilian Sá y Cristiane Brasil. Es decir, la 
asistencia ha servido como estrategia a la ascensión política de los 
candidatos  evangélicos. En las iglesias, el discurso de los candidatos 
incorpora tanto el clientelismo como el apelo a la ciudadanía, por la 
crítica al Estado y la necesidad de concretizar los derechos sociales 
por la ejecución de políticas públicas. 
Las iglesias que no postulan candidatos propios, pueden o no apoyar 
un político. No hay un consenso en torno de la idea que las iglesias 
pentecostales deban envolverse en política. Así, si por un lado los 
evangélicos subrayan la cuestión del comprometimiento ético de sus 
candidatos, por otro lado, existe la idea que el poder corrompe y puede 
macular la imagen de la iglesia. Como el interés por las licitaciones de 
los medios de comunicación acaba tornado los evangélicos, de cierto 
modo, dependientes de la influencia política, muchos son llevados a 
optar por el apoyo o por indicación de la propia iglesia, dependiendo 
de la cantidad de miembros sea capaz de reunir. 
El asistencialismo de los candidatos evangélicos envuelve una práctica 
que no se limita al ofrecimiento de ayuda. El contacto con otras 
organizaciones del Tercer Sector y con instituciones del gobierno 
contribuye para el entendimiento de que es preciso buscar vías 
alternativas de inserción social que se establecen para más allá de la 
asistencia social. Así son las llamadas sociedades con empresarios, 
para que seleccionen miembros de las iglesias para ingresar en 
universidades que ofrecen descuento en las mensualidades, o becas 
integrales. O sea, son nuevas prácticas que pasan a hacer parte de este 
universo híbrido que reúne desde la distribución de cestas básicas a la 
oferta de cursos profesionalizantes e de cupos de empleo. 
En suma, el asistencialismo predomina en torno de las campañas de 
los políticos ligados a las iglesias. En este sentido, la tendencia es que 
esta práctica extrapole lo institucional, llegando a los barrios más 
pobres (favelas), incorporando también los no evangélicos. De esta 
forma, las redes formadas en las iglesias, tienden a ampliarse 
envolviendo principalmente los barrios pobres a su vuelta. La 
posibilidad de las iglesias “adoptar” los barrios no es remota. De 
hecho, ellas enfrentan buena parte de los problemas derivados de la 
precariedad de las políticas sociales. Sin embargo, como las 





actividades se concentran en el asistencialismo, el trabajo que realizan 
no llega a producir impacto en la estructura social. Aun así, su 
participación es fundamental en la implementación de un proyecto 
democrático de transformación social. 
 
4. CONSIDERACIONES FINALES 
Debido a la precariedad de políticas públicas de asistencia social en 
Brasil, la participación de las iglesias siempre estuvo presente. De 
hecho, son ellas que llegan a los más pobres, ofreciendo apoyo 
espiritual, psicológico e asistencial. En un contexto de precarización 
de las relaciones de trabajo y declinio de las políticas sociales, la 
tendencia es el crecimiento de las iglesias. La visibilidad que las 
iglesias pentecostales adquirieran en la década de 90, resultó de la 
fuerte inversión en los templos y en los medios de comunicación. La 
participación de las mismas en la sociedad extralimita la cuestión de la 
mera asistencia a los más necesitados. Incorporando las lógicas de los 
servicios del mercado, las iglesias se preocupan con las técnicas de 
propaganda y marketing, bien como la calidad de los servicios que 
ofrecen. Todo ese trabajo no remite directamente a la ciudadanía, pero 
eso no significa ausencia de preocupación con la cuestión. En las 
iglesias pentecostales la crítica al gobierno es frecuente, y se hace por 
la presión de ejecución de las políticas públicas. Además, las iglesias 
pentecostales también participan de los movimientos sociales con el 
intuito de aproximar la ciudadanía a los valores cristianos. Los 
evangélicos se organizan  con la expectativa de ampliar el espacio de 
legitimidad de sus iglesias en la esfera pública. 
Al mismo tiempo, la mejor manera de demostrar la fuerza social y 
política de los evangélicos sucede durante las elecciones. Como las 
iglesias se convirtieron en ambientes capaces de reunir gran cantidad 
de personas, luego se percibió la posibilidad de garantizar el voto de 
los fieles. El camino más propicio utilizado por las iglesias para elegir 
sus candidatos ha sido la asistencia social. La utilización del 
asistencialismo por los políticos evangélicos se realiza a través de la 
fundación de ONGs, que pueden o no pertenecer a la iglesia, pero que 
ciertamente tienen una relación con sus miembros; por medio de 
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contribuciones en acciones sociales realizadas dentro de las iglesias; 
por medio de la creación de centros sociales en comunidades pobres 
que no exigen para atender a la persona que esta pertenezca a la 
iglesia, a través de la formación de redes con empresas privadas o, 
simultáneamente, combinando algunas de esas formas. 
Estas experiencias expresan la importancia del proceso de 
democratización en la revitalización de la sociedad civil, que han 
mostrado formas diversas y heterogéneas de organización. La difusión 
del discurso en pro de la ciudadanía llega a las iglesias, contribuyendo 
para la formulación de acciones sociales que sobrepasan la esfera 
religiosa. Sin embargo, si la identificación del cristiano evangélico se 
sobrepone a la del ciudadano en el trabajo de la asistencia social en las 
iglesias, esto de debe al hecho de que los principios  que motivan las 
acciones sociales provienen de la religión y no del Estado, pero esto 
no quiere decir que no existe la preocupación de los evangélicos con 
la ciudadanía, puesto que los proyectos sociales incluyen y valorizan 
esta dimensión.  De este modo, mismo motivados por principios 
religiosos, los evangélicos adoptan los mismos principios que 
organizan las acciones sociales del Tercer Sector. 
Distribuidos entre las iglesias, las organizaciones de defensa de los 
derechos humanos y la política partidaria, los evangélicos van 
ocupando posiciones estratégicamente relevantes, tornándose 
expresivos e influyentes social y políticamente. Esto no significa 
retroceso político, confusión entre Estado y religión, mas la 
construcción de un movimiento social que avanza en el sentido de la 
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